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Las mujeres fueron decisivas tanto desde la ins-
titucionalidad como desde los campos creativos 
y mediáticos. Desde el IDCT, figuras como Gloria 
Triana, Bertha Quintero y Silvia Casas impulsaron 
políticas culturales que hicieron posible que el fes-
tival se consolidara como un proyecto de ciudad. 
Paralelamente, músicas, managers, periodistas e 
instrumentistas comenzaron a ocupar espacios his-
tóricamente masculinizados, disputando los relatos 
del rock colombiano y ampliando las posibilidades 
de representación femenina. 

Mujeres, paz y nuevas ciudadanías culturales 
Los orígenes de Rock al Parque están profunda-

mente vinculados con los principios culturales de 
la Constitución de 1991, que instauró un horizonte 
pluralista en el que diversidad, participación juvenil 
y derechos culturales adquirieron centralidad. En 
ese marco, el festival se configuró como un esce-
nario pionero de nuevas ciudadanías, donde las 
mujeres ocuparon un lugar simbólico antes impen-
sado dentro de las políticas urbanas y de la escena 
musical de Bogotá. 

“Danny Dodge – Iseult Cortés”. Teatro
la Media Torta– Rock al Parque 1996  
Fondo IDCT, Archivo de Bogotá.
Signatura topográfica (601- 2031
fotograma Betacam SP/60).
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Entre las bandas distritales seleccionadas, las 
voces femeninas de Ilseult Cortés (Danny Dodge), 
Andrea Echeverry (Aterciopelados), Alexandra Es-
cobar (La Giganta) y Ana Daza (Morfonia) marcaron 
una presencia decisiva en la naciente escena del 
festival. A ello se suma la participación de Polikarpa 
y Sus Viciosas en la segunda edición, reconocidas 
como la primera banda de punk integrada comple-
tamente por mujeres. 

Hoy es posible afirmar que estas artistas en-
carnan una generación que otorgó nuevas for-
mas de voz, cuerpo y mirada a la ciudad, reno-

vando no sólo la presencia femenina en el rock, 
sino también las maneras de habitar, crear y sentir 
la música desde lo público. 

Esta irrupción se articuló con el surgimiento de 
nuevos espacios periodísticos que acompañaron 
y documentaron las transformaciones culturales 
en curso. La Revista Shock, fundada en 1995 por 
Isabella Santodomingo, se constituyó desde su 
primera edición en un actor clave en la consoli-
dación simbólica de Rock al Parque. La cobertura 
realizada por periodistas como Mariangela Rubbi-
ni, Claudia Pedraza y Claudia Calvo, junto con el 

“Polikarpa y sus Viciosas – Sandra Rojas”
Parque Olaya Herrera Rock al Parque
1996 –(601- 5177 fotograma DVD).
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registro fotográfico de Guillermo Torres Reina, no 
solo dio visibilidad al festival, sino que contribu-
yó a narrar la emergencia de una nueva escena, 
donde las mujeres comenzaron a ocupar un lugar 
central como mediadoras culturales, cronistas y 
productoras de sentido. 

De manera paralela, el surgimiento de Rock al 
Parque estuvo acompañado por la labor sostenida 
de varias mujeres en la radio pública y cultural, cu-
yos proyectos ampliaron los marcos de legitimación 
del rock local. Sylvia Motta, en la dirección  de 99.1 
FM Frecuencia Joven de la Radiodifusora Nacional 
de Colombia, impulsó una programación orientada 

Una asistente al festival Rock al
Parque surfea sobre el público.
Parque Simón Bolívar 1995.
Foto de Guillermo Torres Reina.
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a las músicas juveniles y a nuevas estéticas sonoras, 
desplazando los límites tradicionales de la radio 
estatal. Mónica Vásquez, realizadora de radio y te-
levisión, aportó una mirada estratégica desde su ex-
periencia como mánager de Aterciopelados en sus 
inicios y representante en Colombia del sello Cu-
lebra, articulando músicos, medios y una industria 
emergente aún en proceso de configuración. Por su 
parte, María Helena Vargas, productora del progra-
ma Psicosis en UN Radio 98.5 FM, fue jurado de la 
segunda edición del Festival y realizó un ciclo radial 
dedicado a su primera versión, contribuyendo de 
manera decisiva a su documentación y circulación. 

Rock al Parque nació unos meses después del 
proyecto 99.1 FM Frecuencia Joven de la Radiodi-
fusora Nacional de Colombia. En palabras de Sylvia 
Motta, este proyecto respondió a una concepción 
ampliada de la cultura y del papel del Estado frente 
a las juventudes: 

La Frecuencia Joven de la Radiodifusora 
Nacional de Colombia está intrínsecamente an-
clada al objetivo por el cual se creó. Se trata de 
un proyecto que emana del Estado y de la ra-
dio pública del país. La juventud es el potencial 
humano que cualquier Estado debería procurar 
convocar, pues en ella se cifra la posibilidad 
de futuro. Bajo esa premisa, la Radiodifusora 
Nacional debía contar con un espacio pensa-
do en función de ese grupo humano. Con una 
concepción limitada de cultura, esto habría sido 
impensable, ya que la programación estaba cen-
trada casi exclusivamente en la música erudita 
y la música colombiana. Decidimos ampliar ese 
espectro y reconocer que el rock, como uno de 
los géneros que movilizaba y configuraba el en-
torno cultural y las formas de habitar el mundo 
por parte de la juventud, debía tener cabida en 
la radio pública.10 

Por su parte, Silvia Casas, gestora y parte de la 
organización en las primeras ediciones, encargada 
de la seguridad, ha subrayado que Rock al Parque 
no solo visibilizó rituales juveniles, sino que creó un 

espacio seguro donde los jóvenes podían estar en 
paz. En un país sin una industria del entretenimiento 
consolidada, el festival abrió un horizonte inédito 
para la juventud y para la cultura urbana, estimulan-
do la creación de nuevas infraestructuras y redes de 
colaboración, como Fuerza de Paz, dispositivo de 
logística y mediación nacido del trabajo conjunto 
de jóvenes músicos y gestores, que creció y se for-
taleció año tras año como parte de un ecosistema 
cultural antes inexistente en la ciudad. Según Casas: 

El festival funcionó también como un sub-
texto de memoria colectiva, permitiendo recons-
truir experiencias, cerrar brechas generaciona-
les y comprender a una juventud históricamente 
excluida. Su énfasis en la diversidad, el respeto 
por el medio ambiente y la valoración del espa-
cio público convirtió a Rock al Parque en un te-
rritorio simbólico de nuevas formas de ciudada-
nía, donde el disfrute se articula con el respeto 
al otro, la convivencia con la diferencia social y 
la posibilidad de encuentro intergeneracional.11 

Archivo vivo e historias de ciudad 

A nosotros la juventud: 
que somos los de la mente torcida, 

nosotros somos los de la energía 
los únicos que podemos cambiar esta

huevonada pero con buena energía, 
con la energía de la tierra que se sale del piso 

y pone a todo el mundo de pie.12 

A manera de conclusión, desde los estudios cul-
turales y siguiendo los aportes del sociólogo fran-
cés Michel Maffesoli (1990) y del antropólogo Carles 
Feixa (2008), Rock al Parque puede comprenderse 
como un escenario privilegiado donde los tribalis-
mos contemporáneos, sus ritos y afectos se articu-
laron con una juventud creadora capaz de producir 
cultura y transformar su entorno. En ese sentido, 
Rock al Parque 1995 no sólo inauguró un espacio de 

10.	Entrevista a Sylvia Motta. Liuvoff Irina Morales, Archivo de Bogotá, diciembre de 2025.
11.	 Entrevista a Silvia Casas. Liuvoff Irina Morales, Archivo de Bogotá, diciembre de 2025.
12.	Presentador Grupo Hades, documental Rock al Parque 1995, Victoria Cortés.
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participación artística sin precedentes en la ciudad, 
sino que se constituyó en una apuesta institucional 
por la formación de públicos, el fortalecimiento de 
las prácticas musicales y la consolidación de nuevas 
formas de organización alrededor de los eventos 
culturales masivos. 

De acuerdo al material del Fondo del antiguo 
IDCT, consultado en el Archivo de Bogotá, se revela 
hoy como un archivo vivo, donde memorias sono-
ras y audiovisuales encarnan procesos de re-exis-
tencia juvenil; esta re-existencia puede entenderse 

como territorio simbólico en el que se entrelazan 
estéticas, afectos y modos de convivencia que cues-
tionan la colonialidad del saber y proponen otras 
formas de pensar, sentir y habitar la ciudad. Inclu-
so prácticas corporales como el pogo, lejos de ser 
simples gestos de descontrol, se constituyen como 
modos alternativos de escucha y corporalidad, que 
reconfiguran permanentemente los imaginarios ur-
banos en clave de convivencia.13 

Estudiar la historia del festival es también leer la 
historia de Bogotá, sus tensiones, transformaciones 
e imaginarios inscritos en las letras de las canciones, 
en las imágenes del archivo y en los cuerpos que 
han habitado sus tarimas. Rock al Parque 95 puso a 
la ciudad en el mapa musical de América Latina en 
un momento difícil del país, y se convirtió en una 
plataforma donde convergieron formas de ciuda-
danía cultural y búsquedas identitarias que aún hoy 
resuenan en la memoria colectiva. 

Rock al Parque no solo narra a Bogotá: ayu-
da a imaginarla de nuevo desde los sonidos, los 
afectos y los jóvenes que se apropian de lo públi-
co. Como dijo Elkin Ramírez: “Somos rock nacio-
nal, viva Rock al Parque.” 

13.	Morales, L.I (2025)
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Pieza destacada

Dentro de los tesoros privados que custodia el Archivo de Bogotá, destaca esta fotografía de la fachada 
oriental de la Biblioteca Nacional. La imagen es una ventana al pasado: nos deja ver el antiguo Estudio 1 de 
Inravisión —que operó allí hasta los años 90, antes de trasladarse a la calle 26— y la fachada original del edi-
ficio con sus tres puertas, dos de las cuales desaparecieron tras la restauración de Jacques Mosseri.

Esta pieza pertenece al Fondo Armando Matiz, una de las colecciones más fascinantes del Archivo. A 
través de negativos, transparencias y diapositivas, Matiz documentó durante 60 años las transformaciones 
físicas y sociales de la capital. Su lente no solo capturó la arquitectura de La Candelaria y el auge de los cen-
tros comerciales, sino también la vida de los museos, las galerías y, sobre todo, el rostro de su gente: desde 
el habitante de a pie hasta las figuras más prominentes de la vida pública.

Fachada sur de la Biblioteca 
Nacional de Colombia, 1975. 
Colección Armando Matiz 
Espinosa. Archivo de Bogotá. 
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El Challenge Red CADE invitó a estudiantes de arquitectura, diseño y carreras afi -
nes a imaginar cómo transformar los CADE en espacios abiertos a la vida urbana. El reto 
buscó propuestas que integraran servicios, cultura e interacción ciudadana, más allá de 
la función administrativa. La participación podía ser individual o en equipos de hasta 
cuatro personas. El challenge contó con la participación de 63 inscritos de 13 universi-
dades y jurados expertos en arte, diseño y arquitectura, encargados de seleccionar las 
ideas que mejor respondieron a la visión de unos CADE más humanos e innovadores.  

Challenge Red CADE

Primer lugar 
Cristian Camilo Buendía Barbosa – Universidad Jorge Tadeo Lozano 
Daniel Felipe Torres Chiquiza – Universidad del Rosario
Nombre de la propuesta: Tejido Ciudad Verde

“Tejido Ciudad Verde” convierte los CADE en espacios vivos con 
patios verdes, estructuras abiertas y diseño sostenible, fomentando 
cohesión social, transparencia y comunidad, para una red pública que 
activa el territorio y promueve una ciudad humana y verde.

Segundo lugar 
Gabriel Alexander Duran Aguirre – Universidad del Tolima
Nombre de la propuesta: ALVEUS: El CADE y el cauce del futuro

ALVEUS resignifi ca el CADE como laboratorio urbano adaptable, con 
tres tipologías replicables -Semilla, Articulador y Catalizador- y arquitectura 
sostenible que conecta memorias y fl ujos, creando espacios de encuentro, 
conciencia y regeneración social inspirados en la ciudad de 15 minutos.

Tercer lugar 
Juan Felipe Perilla Porras – Universidad de la Salle 
Andrés Felipe Leguizamón Jiménez – Universidad de la Salle 
Manuel Oswaldo Ávila García – Universidad Agustiniana 
Jhon Jairo Medina Vega - Universidad de la Salle 
Nombre de la propuesta: Entre vínculos urbanos
Esta propuesta plantea un nuevo concepto de CADE como un espacio 

que se integra actLa propuesta redefi ne el CADE como espacio urbano in-
tegrado y comunitario, inspirado en “terceros lugares”, con áreas versátiles 
y dinámicas que fusionan servicios y actividades, fomentando interacción, 
permanencia y participación para fortalecer la cohesión social.


